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			A mi preciosa y femenina familia.
A mi difunto padre, por dejarme mensajes ocultos entre sus libros que aun hoy en día sigo encontrando.
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			“Nada supera la madera”

			12 de mayo de 2145,
 San Cirilo de Mesia.

			El joven Basil saborea su café en la cocina, mientras curiosea en el terminal interactivo. Los miembros de la familia aparecen en la pantalla como latidos intermitentes de vida. Curiosamente, el terminal de presencia no reconoce el piso superior y nunca se sabe quién está allí.

			Vive con sus padres en una antigua casa del barrio de Greenwich Village, en Nueva York. Este barrio siempre ha sido conocido mundialmente por ser un lugar turístico y referente artístico para muchos autores noveles. Pero Basil piensa que el hecho de que su familia emigrara desde España a este lugar, de algún modo no fue casualidad.

			Ya es viernes por la tarde y le apetece relajarse un poco, después de una intensa y exigente semana en la Universidad. Se acerca a una de las ventanas y con la mirada perdida en la calle, acaricia su medallón mientras piensa que quiere ser químico y trabajar algún día en el prestigioso Instituto Tecnológico de la ciudad. Haber escogido esa carrera es siempre uno de los puntos divergentes que tiene con su padre, el Doctor en historia Nicholas B. Lambsprinck, que a su vez es también profesor en la misma universidad donde estudia.

			Su padre es un amante y coleccionista compulsivo de libros antiguos, raros y, claro, la química moderna no es su pasión por así decirlo. Sus pensamientos se ven interrumpidos, ya que se da cuenta que su medallón está viejo y erosionado. Se lo regaló su padre hacía ya un año y según le dijo, se trataba de una reliquia familiar de mucho valor. Valor sentimental entiende el muchacho, ya que no le parece que pueda tener importancia histórica o económica. El medallón está hecho con dos aros: uno de pirita y otro más fino de plata por encima del primero con una inscripción en relieve que cita el nombre de “Splendor Solis”. Los sujeta un cordel de cuero viejo y trenzado con un nudo alondra pasando por el agujero central. Le gusta tocarlo con sus dedos; puede sentir cómo se destacan por el paso del tiempo las pequeñas grietas del mineral, dando una sensación de aspereza al tacto.

			Se va hasta la biblioteca, el refugio sagrado de su padre donde éste pasa horas estudiando y escribiendo. Des de la cocina tiene que atravesar un recibidor grande con un anagrama circular grabado en el suelo: el símbolo matemático del infinito.

			Luego, coge un ascensor privado de madera que lleva a la parte más alta de la casa. El ascensor es muy antiguo, de caoba y en la pared del fondo, hay una inscripción tallada en oro que cita: “A mi docto amigo B. V. con toda mi gratitud, para que no olvide bajar con los mortales. Elisha Graves Otis (1854).” Debajo de ésta, hay tres pequeñas flores de Edelweiss sobre una media luna tumbada hacia arriba.

			Para el chico, el ascensor es la “máquina del tiempo” que le lleva desde la parte más moderna y tecnológica a la más antigua y clásica de la casa. Basil llega a la última planta y abre con cierto esfuerzo las puertas ruidosas y metálicas en forma de malla. Justo enfrente, hay una pared con un enorme Ouroboro dorado en relieve que parece que vaya a cobrar vida de un momento a otro.

			El muchacho siempre lo mira con recelo y respeto, mientras se apoya en un lado de la pared. Empuja con tesón a la vez que no lo pierde de vista. Aun lleva la taza de café en las manos y tiene que hincar el hombro insistentemente para evitar derramar el líquido. En realidad se trata de una inmensa puerta giratoria que se disimula perfectamente con el pasillo. El joven sabe que si el Ouroboro es visible por fuera, entonces su padre está en la biblioteca, pues del otro lado la puerta no contiene nada.

			Detrás, aparece la maravillosa estancia sin igual de su padre Nicholas. Alargada, con un estilo clásico y a la vez “steampunk”, pues el profesor Nick (así le llaman en la Universidad) es un hombre de mundo y le encanta acumular recuerdos y también antigüedades de otros tiempos lejanos o, no tanto…

			El lugar está envuelto por miles de libros colocados en estanterías interminables y repartidas en dos niveles. Unas barandas de hierro forjado y ornamentado con todo tipo de antiguas alegorías alquímicas, recorren el piso superior formando una perfecta U. Al fondo hay una pared donde las estanterías están dispuestas como si fueran múltiples equis, como se supone que estaban en la mítica biblioteca de Alejandría. En estas, también se albergan valiosos papiros y rollos de quién sabe qué origen.

			Partiendo por la mitad esa sección, hay un hueco rectangular encastado en la pared y que va de arriba a abajo. Hay un atril de madera preciosamente tallado con el símbolo de una flor de Edelweiss y encima de este, reposa el libro favorito y más preciado del profesor: el famoso manuscrito iluminado Splendor Solis. Allí permanece abierto, con reflejos dorados y mostrando una miniatura llamada El Despedazamiento.

			Está delicadamente iluminado por una tenue luz que emana desde arriba. El libro está protegido a su vez por un cristal muy grueso que cubre todo ese hueco, resguardando la maravilla histórica.

			Dos escaleras de caracol presiden el final de la estancia a ambos lados, enroscadas como dos dragones de color verde oxidado. Una chimenea fastuosa y circular marca el centro del lugar. Es una estructura que se asienta en tres gruesas columnas interconectadas con bancos semicirculares sin respaldo y esa circunferencia se ve interrumpida por un pequeño y estrecho paso que da acceso al círculo de las llamas. Cada columna es de mármol tallado con las figuras del gran Zósimo de Panópolis, María la Judía y el Gran Geber. Dentro de esa composición: el fuego, siempre el fuego encendido.

			El techo de la chimenea sube como un cilindro hasta conectarse con la impresionante bóveda de cristal que cubre todo el perímetro superior de la casa. Hay representaciones antiguas en colores vivos y translúcidos que recuerdan a los vitrales de la bóveda del Gran Hotel Ciudad de Méjico, de estilo francés “Art Nouveau”. Durante el día los rojos, verdes y azules impactan en el suelo y las estanterías tiñéndolo todo; es un auténtico espectáculo. De noche, en silencio, cuando aparece la luna llena, el juego de luz se convierte en una danza monocromática de sombras y susurros míticos que hablan desde los papeles de la historia y desde las quimeras más insondables.

			Al final y después de recorrer la longitud de la biblioteca, más allá con los papiros, hay una prominente mesa: la Mesa de las Esfinges, la favorita del profesor. Él está absorto en sus estudios de historia antigua, leyendo algún otro viejo manuscrito iluminado mientras desde la bóveda cae un reflejo rojizo que le tiñe el rostro.

			A veces, se queda con la mirada perdida en el fuego durante largos ratos sumergiéndose en los recuerdos más profundos. Él siempre le dice a Basil que hay que estar de cara al fuego, siempre de cara al fuego, pues los mayores secretos y descubrimientos de la naturaleza son gracias a él.

			El muchacho es muy observador y cada vez que entra en la biblioteca se da cuenta que no importa donde se sitúe, siempre se puede ver como arde la leña en la chimenea. Se pregunta si eso también tendrá algún simbolismo para su padre.

			—Papá, ¿te apetece cenar fuera esta noche?— pregunta al concentrado profesor.

			—Eh, sí, claro hijo. ¿Donde queréis ir?— le responde mientras sigue sin apartar la vista de algún libro.

			—No se, hace una hora he hablado con mamá y me ha dicho que te lo pregunte a ti, pero me temo que ya ha decidido por nosotros.— dirige su mirada hacia arriba de donde viene ese reflejo rojo que mancha el rostro de su padre y ve un vitral de una representación medieval: es Sant Jorge matando al dragón y una espléndida rosa de siete pétalos que crece de la sangrante herida de la bestia.

			—Saint George, ¿verdad?— pregunta convencido.

			—Bueno, de hecho es Sant Jordi, una versión del norte de Cataluña, en España. Es muy interesante y muy simbólica para mi, como no…— concluye Nícholas medio sonriendo.

			—¿Tiene que ver también con tu afición con la alquimia?— pregunta con cierta curiosidad.

			—Mmm… de hecho sí, tiene mucho simbolismo alquímico. Pero me temo que mi querido caballero capadocio, nunca pretendió dar un mensaje de ese tipo. Sus gestas fueron más transmisoras de virtudes y valores como el amor, el respeto al prójimo y la justicia.—aclara Nicholas.

			—Por cierto, el otro día sentí curiosidad y busqué en la “Cognis” (así se le llama ahora a Internet) acerca de la historia de tu mesa. Me pareció muy ostentosa para estar en un lugar como nuestra casa y descubrí que se trata de una reproducción de la Mesa de las Esfinges. Vi que la de verdad está en el Palacio Real de Madrid y la tuya parece casi idéntica.— aseveró el chico.

			—Mmm… Yo jamás he dicho que ésta de aquí sea una reproducción. Mira debajo de ella en su parte superior y dime qué ves.— anima enigmáticamente a su hijo y se sonríe a la vez.

			—Eh, pues no veo nada. Espera! ¿G. R., 1793?— arrodillado, exclama con asombro.

			—Pues sí, en realidad se trata de Giacomo Raffaelli, un conocido artesano italiano que fabricó dos de estas y entregó una en 1793 a un antepasado del anterior propietario de esta casa. Aunque debo decir que varios artistas intervinieron en diferentes partes de la misma. Aquel año por cierto, pasaron cosas fascinantes hijo: Se estrenó la versión completa del Réquiem 626 de Mozart (que había muerto dos años antes) y al rey Luis XVI de Francia lo guillotinaron los suyos y sí, para muchos eso último fue de lo más fascinante y liberador, ya me entiendes. Los mismos por cierto, que después declararían la guerra a los españoles.— y sigue con su disertación.

			—La segunda mesa fue mandada en 1803 a España por la viuda de François Luis Godón que fue Relojero de Cámara del rey Carlos III y después, así fue como acabó en la corte española de Carlos IV.— al profesor le encanta hablar de historia y en cierto modo poseer trocitos de ella.

			—Vaya, pues es un pedazo de historia muy valioso. Solo que la otra tendrá más valor por estar donde está. Leí que se usó para firmar tratados importantes.— definitivamente quiere saber más.

			—Esta mesa tiene una diferencia importante con la otra: tiene siete patas y la de Madrid sólo seis. De hecho y al igual que muchas otras cosas, ya estaba aquí cuando nos mudamos con tu madre. Como sabes, todo aquí es antiguo y noble como lo es el material con el que está fabricado este lugar: madera de caoba. Para mi, nada supera la madera, por eso me encanta este… santuario por así decirlo— no parece querer entrar más en detalles acerca del origen de la mesa desviando la conversación.

			—¿Me dirás que tu Splendor Solis es auténtico también?—

			—¡Ay no, ojalá lo fuera! Ese es un regalo de un amigo de Barcelona que se dedicaba a hacer clones de manuscritos iluminados. Si un día quieres, lo podemos estudiar juntos y será como si tuviéramos el auténtico delante, como el que está en la British Library Museum de Londres.— sin duda le encanta ese manuscrito.

			—Me pregunto si podría consultar alguno de tus libros. Tengo que hacer una exposición para el final del último trimestre sobre la historia de la química y se que tu tienes tratados muy interesantes. Además, vas a estar contento ya que por fin me leeré alguno de alquimia. Siempre dices que eso fue el origen de la química, ¿no?— el muchacho por fin le concede un antiguo deseo a su padre.

			—Así es hijo, si quieres comprender tu química de la universidad, debes leer a los pioneros de la ciencia y eso pasa inevitablemente por la Alquimia y aquellos que la protegieron hasta con sus vidas y sus secretos.— comenta ilusionado y solemne.

			—¿Donde los tienes ordenados, papá?— mirando a su alrededor y perdido por la ingente cantidad de libros.

			—Yo te recomendaría, los que están en el nivel de arriba, junto a la estatua de Apolo.— le respondió sin apenas mirar.

			—Perfecto, voy a ver qué encuentro.— y sube dando vueltas por uno de los dragones verdes, mientras al fin su padre le sigue con la mirada.

			Pasa un buen rato leyendo títulos con la cabeza inclinada.

			—Tócalos hijo y cierra los ojos, siéntelos…— dice su padre sorprendiendo al chico.

			—¿Cómo dices?—

			—Sí, sí. Pasa las yemas de tus dedos por encima de los lomos y cuando uno de ellos te hable, cógelo.— insiste su padre. Basil escéptico lo hace y de pronto detiene su mano, abre los ojos y ve uno que le llama la atención. Es de color rojizo, mate, aunque no parece muy viejo. Aparta sus dedos y aparece muy difuminada, algo que le recuerda a una flor que le es familiar y de repente se da la vuelta hacia su padre que le observa desde abajo.

			—He encontrado uno que se titula Rúbeo. Me resulta familiar esta flor y las iniciales del autor, ¿quien es?— pregunta entusiasmado.

			Nícholas respira profundamente y espera un buen rato con la mirada llena de perplejidad, piensa que quizás el momento ha llegado…

			—Es muy curioso que hayas escogido ese libro, aunque creo que él te ha escogido a ti. Rúbeo, lo escribió un alquimista del siglo XX llamado John Valentin y trata sobre su propia transformación. Explica su experiencia personal y su metamorfosis completa después de conseguir ver lo que la gente como él llaman El Rúbeo. Aunque tiene muchos nombres más o menos acertados: Piedra Ígnea, Piedra de Fuego, Piedra Filosofal, la Rosa, etc…— el profesor suspira mientras se le humedecen los ojos intentando contener su emoción.

			—Pues creo que lo voy a leer, será muy interesante descubrir como escribían los alquimistas modernos, ¿no crees?—

			—Hijo, ese libro precisamente, habla de los orígenes de la alquimia durante algún momento de la historia de nuestra humanidad, pero no creo que sea el más indicado para hacer una presentación en la universidad. Revela cosas que a lo mejor no quieres conocer y que van a contradecir todo lo que sabes y esperas aprender sobre tu química.— sentencia contradiciendo aparentemente las intenciones del muchacho.

			—Bueno, me arriesgaré.— sonríe mientras baja de nuevo hasta el escritorio de Nícholas.

			De repente, se da cuenta que la flor tallada en el atril es la misma que la del libro y que además su padre lleva un discreto broche en la solapa de su chaqueta exactamente igual.

			—Papá, ¿puedo preguntarte algo? Acabo de darme cuenta de algunas “casualidades”— usa un tono irónico y se deja caer en una de las sillas enfrente de su padre, mientras sujeta el libro con las dos manos y lo coloca entre sus rodillas.

			—Mmm… creo que va a ser una charla interesante, hijo.— asume reclinándose en su butaca.

			—¿Sabes? Hace tiempo que pienso en esta casa. Bueno, de hecho pienso en esta biblioteca. ¿Por qué es tan diferente del resto de la vivienda? ¿Por qué tanta simbología por todas partes? El infinito del recibidor, el Ouroboro de la entrada, mi medallón, el manuscrito tras el cristal con la misma flor por todas partes, ¿Por qué esa flor?—

			—Vale hijo, espera, espera…—le interrumpe Nicholas súbitamente y con aparente rendición al batallón de preguntas.

			—La flor de Edelweiss o flor de las nieves es un símbolo muy antiguo. Aunque como bien debes saber, existe y crece en lugares recónditos y muy fríos. Es fuerte, solitaria y discreta. Su tacto es como la lana seca y su fragancia es intensa. Se le atribuían propiedades mágicas en la Edad Media y tenía mucho valor a todos los niveles. Pero su significado y simbolismo es aun más cautivador.

			Desde su origen la asociaban con el sentido del valor y del coraje por lo difícil y arriesgado que era encontrarla. En muchas ocasiones había que escalar para llegar a ella. Por supuesto, se ofrecía como muestra de amor eterno que el intrépido enamorado daba a su amada, quedando así incuestionables su valentía y su devoción.

			Lo más esencial de esta flor es que tiene cinco brácteas blancas y en el centro suele haber de siete a nueve flores. Así que lo más sublime de su existencia es que en realidad no se trata pues de una flor, sino de varias unidas para su supervivencia.— Basil está fascinado con la historia de la pequeña flor, mientras escucha la profunda voz de su padre.

			—Es una bonita historia, pero eso no explica porqué está en ese libro y en el atril o, incluso en el ascensor— insiste con tenacidad.

			—Creo que quizás sí valdrá la pena que leas el libro que has escogido. En él encontrarás las respuestas que estás buscando, pero debo pedirte un favor: no volveremos a hablar de esto hasta que termines de leerlo, ¿de acuerdo?— su padre espera que él acceda a ese trato.

			—No me gusta la sensación de que quizás haya muchas cosas que no se y que tu me has estado ocultando. Y por cierto, ¿mamá también sabe más cosas?— pregunta sin tregua a su padre.

			—Basil. Tu madre es el amor eterno de mi vida. Por supuesto que ella lo sabe todo acerca “de todo”. Pero ten paciencia y lee este libro por favor, antes de sacar conclusiones. Por algún motivo él te ha elegido y como dice un antiguo refrán alquímico: cuando el alumno está listo, el maestro aparece.— responde categóricamente y sin duda alguna.

			Basil se aleja y justo cuando se dispone a empujar de nuevo la enorme puerta, su padre lo detiene con su voz des de la distancia y con tono afable.

			—Perdona hijo… Ninguno de estos libros puede salir de aquí y ese, menos aun. Así que si te parece bien, mi otra condición es que debes leerlo en la biblioteca, con o sin mi, pero aquí.— espera con cierta tensión a la reacción del muchacho.

			—De acuerdo papá, entonces hablamos cuando termine y no me lo llevaré a ningún sitio.— Basil está claramente desconcertado, tiene muchas piezas que colocar en su mente. Sin más, han aparecido interrogantes de la nada y de la forma más inesperada. Deja el libro en una de las mesas que hay alrededor del fuego y se da cuenta que hay varias de ellas. Jamás se había fijado en ese detalle, pues parece como si se esperara que otras personas las ocuparan habitualmente para leer…

			Pasarán varios días y Basil emprende la lectura del libro Rúbeo. Tendrá muchas preguntas, pero resistirá y devorará el texto hasta terminar.

			Lo que sigue a continuación es ese relato dentro del misterioso libro…

		

	
		
			Rúbeo, 
por John Valentin

			Cita de un Gran Custodio:

			“…haz un círculo con un hombre y una mujer, luego, un cuadrado; después, un triángulo, y, finalmente, otro círculo, y obtendrás la piedra filosofal…” 

			Atalanta Fugiens, Michael Maier (1618).

			Prooemium

			Hemos basado infelizmente la historia de la humanidad en el dolor y el sufrimiento. Tantas veces eso ha ocurrido que intentamos convencernos de que aun hay bondad en nosotros y, la hay…

			Pero con la historia en la mano y si cerramos los ojos, en este preciso instante, nos parecerá oír los llantos de desesperación de aquellos que sufrieron el abuso y que aun retumban en nuestro interior. La crueldad y el odio tan presentes en nuestra evolución, hacen que esos llantos no se vayan nunca de hecho, ya que son como una herencia genética que hemos heredado a lo largo de los tiempos.

			Investigar, descubrir, saber, provocar cambios y en consecuencia inevitable, querer pensar libremente, causaron millones de muertos a lo largo de la historia de la humanidad. Esos hombres y mujeres mal llamados hechiceros, brujas y demás ridículos epítetos, fueron de hecho libres pensadores en cada uno de sus tiempos. Según en qué momento de la humanidad estuvieras viviendo, lo peor que podían llamarte para justificar tu ahorcamiento era alquimista. Eso fue asociado durante mucho tiempo a la brujería, al culto al diablo y demás supersticiones. Así y antes de los tiempos de Hermes el Tres Veces Grande, la alquimia nació y flirteó con el ser humano haciendo que perdiera la razón, aprovechando su ego, su codicia y soberbia desbocados, terminando por infringirles miedo en sus corazones. Líderes de todos los tiempos la amaron y la desearon y, los que no consiguieron someterla para su avaricioso disfrute, la prohibieron y la despreciaron usando el arma más mortífera del ser para destruirla y desprestigiarla: la ignorancia bañada de fanatismo. ¿Por que no al revés, por que no fanatismo bañado de ignorancia? Pues porqué el conocimiento y la sabiduría por si mismos, siempre fueron inmunes al fanatismo y así es como identificamos a un ignorante que no puede ni quiere aprender. Precisamente, lo hacemos viendo ese derrame viscoso y con hedor nauseabundo de extremismo hiperbolizado en el cual se zambulle el susodicho, cual cerdo en el barro.

			Nos avergüenza mirar atrás, porqué sabemos lo injusto que fue todo para unos y para otros. Así que, si en algún momento querido amigo lector sientes esta angustia, cierra los ojos, espera a que se acallen esos llantos y lo que queda será el silencio y la nada. Lo mismo que quedaba cada vez que una vida era extinguida por el fuego, por tortura o colgamiento. Si nos paramos a pensar, hoy en día y cada vez que rendimos homenaje a alguien que ha fallecido, lo hacemos en silencio y con tristeza. Es exactamente lo único que nos puede ofrecer un humano moribundo después de exhalar un último aliento. Pero algunos de ellos consiguieron de algún modo ser inmortales, pues su legado filosófico, científico o incluso religioso, les sobrevivió.

			A lo largo de los años se continúa observando como el ser humano no quiere morir. Vemos como sigue sin aceptar su fin, como intenta descubrir un potingue o una crema que le libere de esas pistas de la vejez. Esa que acecha constantemente por el paso del tiempo inexorable y que corrompe nuestros cuerpos. Ese comportamiento recurrente, no es solo supervivencia, también significa que hay algo dentro de nosotros luchando contra nuestra propia actual naturaleza. Como si ese eco genético heredado que retumba en nuestro interior, nos dijera que el ciclo de la vida quizás no era como es ahora.

			Pero la ciencia no ha sido capaz de conseguirlo hasta el día de hoy. Juegan a ser Dios con el ADN y con experimentos modificadores que muchas veces llevan al sufrimiento y, como no, también a algún éxito moderado y fugaz. Pero esos científicos han olvidado o ignorado que tal vez y solo tal vez, al igual que la Alquimia, la Panacea Universal únicamente se puede hallar con la intervención de algo interna o externamente divino y no solo de lo terrenal o profano. Pues es innegable que la existencia misma del ser humano (aunque a veces es cruel), implica también la intervención directa de lo supremo cuando observamos la compleja maquinaria que rige nuestra biología.

			Gracias a Dios, cada vez más son los eruditos que reconocen, que nuestro diseño genético es demasiado complejo como para haber sido una casualidad cósmica, más bien una intromisión inteligente en algún momento de la Creación (fuera Dios u otro). Por lo tanto, mientras se recorre ese camino, y hasta debatimos si a lo mejor la muerte del ser no formaba parte del plan, dejemos que los sabios de la naturaleza que quedan, nos cuenten cuál era el objetivo en realidad.

			A la memoria de los hombres y mujeres conocidos y anónimos que murieron por la libertad de pensamiento en manos del poder fanático y torturador.

			Que Allah ilumine y bendiga al autor de este libro por siempre…

			Geber, el Rector.

		

	
		
			“Málaga tuvo la culpa hijo…”

			24 de junio de 2021,
 San Juan Bautista

			Estimado Profano, quizás debas preguntarte en primer lugar cómo ha llegado este libro a tus manos. O bien, si realmente tu lo has escogido o él a ti. Deseo que leas bien atentamente este relato. Me gustaría que aparcaras todo aquello que crees saber por un momento. No importa de donde seas o en lo que creas, da igual si eres de mi presente o estás ya en el futuro, o el color de tu tez. Voy a prescindir de todo eso, pues el lenguaje en el que está escrito este libro, es el lenguaje natural de la vida. Voy a abrirte las puertas de un mundo del que quizás habrás oido hablar, pero del que jamás has leído nada como lo que vas a leer en las siguientes páginas. Y eso es porqué jamás he hablado antes de esto con nadie. Tampoco es que yo vaya a decir nada nuevo que no haya sido dicho ya en los anales de la historia.

			Mi humilde deseo es transportarte allí donde nadie te ha llevado antes, puesto que este es mi relato personal. El relato de un simple hombre transformado en otro hombre diferente y mejor.

			Te aviso de antemano que no soy mago. No soy un charlatán, ni un cuenta cuentos, aunque en esta historia también aparecerán algunos de estos. Solo se que la culminación de mi transformación acaba aquí y ahora, con este relato que espero disfrutes y que quiero compartir con todo aquel que esté dispuesto y preparado para creer. Pero por más increíble que te parezca lo que vas a leer, recuerda que cuando la fantasía se apodera de un sueño, entonces éste ya no podrá convertirse en una realidad por más que quieras creer lo contrario… Así que cuidado, porqué a veces algunos quieren que fantaseemos para destruir nuestros sueños. Pero este libro no es ni una cosa ni la otra, aunque algunos intentaron que jamás existiera testimonio escrito.

			Al final deberás descubrir por ti mismo lo que es para ti.

			Para mi, esta es la descripción de una metamorfosis personal que culminó en un éxtasis inesperado. Si puedes ver a través de mis ojos, entonces estaré satisfecho, ya que aquí entre estas páginas está el secreto de la vida y de la muerte plasmados con todo mi amor y compasión, pero también con mi dolor y sacrificio, ya que tal Obra no puede ser conseguida sin ambos lados de la moneda.

			Sigo sin creer en la magia ni en la brujería, aunque a veces pienso que algunos actos de la humanidad son parte de una y de la otra. No pretendo negar la historia, pero para mi los herejes nunca existieron, pues fueron injustamente llamados así y de diferentes formas: brujas, magos o hechiceros. La mayoría fueron pobres almas iluminadas que pagaron el precio del sacrificio que el fanatismo les cobró. Un fanatismo ignorante a veces por miedo, a veces por simple maldad. Pero sobretodo en nombre de un dios con el propósito encubierto de dominar al hombre y sus logros en la tierra.

			Tampoco soy supersticioso, pero sí creyente y temeroso de Dios. Sin duda alguna, para llegar hasta donde yo he llegado, hay que creer en un principio Creador, en una razón primitiva de la existencia misma del Universo. Si no, nada puede cobrar sentido en esta andadura sin la intervención misma de lo Divino. Da igual como se llame tu deidad o que forma tenga. Solo te pido que tengas fe; tu propia fe mientras me acompañas.

			Te voy a contar mi origen, mi pasado, mi presente y la historia de un muchacho que se transformó en hombre de una forma poco ortodoxa. También te contaré algo de las vidas de algunos seres maravillosos (o no tanto) que se cruzaron en mi camino. Verás que el pasado en realidad pertenece a las almas de aquellos que crearon libros fascinantes y raros, ya que sin ellas habríamos nadado en la más absoluta ignorancia, gateando por un desierto de oscuridad. Así que querido Profano, debes tener presente que esto no es mi biografía, pues muchas cosas voy a omitir por nuestro bien y para ser muy preciso en lo que quiero transmitir. Pasarán muchos detalles por delante de tus ojos, de los cuales no habrá explicación acerca de ellos. Tal vez, algunos pasen desapercibidos y si es así, no sucederá nada. Quizás algún día haya más lugares donde hacer más preguntas y escribir luego sus respuestas.

			En algún momento, hallarás esta historia desordenada en el tiempo, pero de eso se trata. El Caos es a veces armonioso y hemos olvidado que solo nosotros le podemos dar un sentido y un orden, sobretodo al caos de nuestra propia vida.

			Alguien llamado Altus escribió una vez un libro titulado Mutus Liber (el Libro Mudo). Se publicó por primera vez en 1677 en París, fue muy famoso y muy influyente en la literatura alquímica hasta mis días incluso. El libro constaba de quince láminas y hay quien dice que el orden estaba alterado a propósito. Solo un Adepto le sabría dar sentido (así llamaban a aquellos que decían haber conseguido completar la Gran Obra en la práctica de la Alquimia). Otros se discutían con los primeros y decían que todo estaba donde tenía que estar. En fin, permíteme que te coja de la mano y te lleve por esta senda escondida de la vista de los profanos. Ojalá llores, rías, te emociones y te diviertas como yo lo he hecho todo este tiempo mientras escribía este libro.

			Este libro, también es un homenaje a mis hermanos y hermanas y, a esos mal llamados herejes que tuvieron que soportar el sufrimiento, el sacrificio, el miedo y el silencio para llegar a ver y proteger una de las creaciones más hermosas de la Naturaleza: el Rúbeo. Te preguntarás qué es y porqué no habías oído hablar de ello. Calma querido lector, acabamos de empezar y si sigues leyendo tendrás mucha más hambre de la que te cabe esperar.

			Me llamo John Valentin, soy inglés por parte de mi padre Roger y llevo sangre española en mis venas por parte de mi madre Luz.

			Soy Doctor en historia en el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Londres y me especialicé en el estudio crítico de los escritos y tratados alquímicos de toda la Edad Media e incluso de tiempos anteriores. ¿He dicho estudio crítico? Así es, mi comienzo universitario fue pretendidamente objetivo, riguroso, carente de misticismo y magia. Pero mi historia se remonta a mucho antes, ya que a muy temprana edad empecé a leer libros antiguos, influenciado claramente por mi padre con el que empecé a discutir sobre estos temas.

			Como adolescente era un chico no muy alto, pero más bien robusto y fuerte. Con ojos negros, cabello ondulado y oscuro, además de algún mechón que me caía por la frente y que soplaba a menudo intentando apartarlo de mi vista. Así que, nada que ver con el prototipo de niño inglés y enclenque con gafas redondas, al que se le atribuye siempre gran inteligencia para los estudios cual simple etiqueta social. No, nada de eso. Creo que mi aspecto físico lo heredé más por parte de mi madre que era andaluza.

			Si se me pedía que hiciera cualquier actividad manual con cierta precisión, conseguía ser bastante patoso. Ahora bien, si tenía que coger un libro eso ya era distinto. Me convertía en alguien inmóvil y imperturbable, extremadamente meticuloso tomando notas incluso y siempre hipnotizado por la magia del texto. En realidad, esa era la única magia en la que creía.

			Mi padre, Roger Valentin, murió un 29 de octubre de 2010 cuando ya había cumplido los 78 años. Falleció fruto de una enfermedad respiratoria y cardíaca. Siendo previsor como era, me dejó unas instrucciones precisas para lo que sería (según él) mi propio “Elixir de vida” del cual hablaré más adelante. Le recuerdo con mucha nostalgia, pero con inevitable compasión, ya que era un personaje único para mi, pero también atormentado.

			Era delgado, tez muy blanca y pómulos rojizos, con unos ojos profundos y una expresión constantemente marcada por ese ceño fruncido que jamás logró relajar. Su cabello gris y estirado hacia atrás, con ese aspecto que recordaba a los profesores de “la vieja escuela” que tuve en Shrewsbury.

			Llevaba gafas, finas y redondas. Lo recuerdo al lado de la chimenea, en casa, mientras leía y se mecía constantemente aunque de forma leve. Solo se detenía si leía algo que le había llamado realmente la atención, cosa que no sucedía a menudo y por eso yo había llegado a detestar ese vaivén persistente de su ruidosa mecedora.

			Él siempre me contaba que había recibido una educación estricta por parte de mi abuelo Basil, el cual había sido un reputado coronel del ejército inglés y con una afortunada visión para los negocios. El abuelo Basil montó una empresa de piezas hidráulicas para componentes de vehículos militares y con eso hizo una fortuna después de la II Guerra Mundial, ya que conservaba todos sus contactos del gobierno para hacer… negocios digamos.

			Así que tengo que decir que gracias al abuelo, nunca nos faltó de nada. Mi padre por otro lado, siguió con el negocio familiar a regañadientes, aunque mucho más concentrado en sus libros que en la continuidad de la empresa. Eso precisamente fue culpa de mi abuelo (por así decirlo) quien lo introdujo en el mundo de los libros antiguos y de género alquímico. Parecía que yo iba a recibir la misma herencia familiar, pero eso me creó muchos conflictos con mi padre. Los libros de alquimia eran para mi antiguos y quiméricos tratados de química primitiva en estado embrionario. Aunque por aquel entonces los llegué a encontrar muy bellos por algunas de sus miniaturas y ilustraciones. Por algún motivo durante mi adolescencia, jamás me impresionaron todos esos tratados y los veía desde un punto de vista muy escéptico (cosa que a mi padre le sacaba de quicio). Tratados que siempre hablaban de lo mismo: encontrar el Elixir de la vida, la Piedra Filosofal, etc… ¿Cómo iba alguien a creerse algo así? ¿Cómo era posible que mi padre no se diera cuenta de que era solo una tradición arcaica, y que solo fueron unos cuantos científicos supersticiosos de la Edad Media que por error descubrieron substancias, haciendo sus experimentos en rudimentarios laboratorios? Simple, ¿verdad querido Profano? Yo lo veía todo muy simple y ofensivamente obvio si pienso en ello ahora…

			¿Y qué voy a decir de mamá Luz? Una mujer bella con su piel morena (siempre decía que sus antepasados eran árabes) y rasgos claramente mediterráneos. Un pelo largo y negro como el azabache que siempre llevaba trenzado. Bajita, rechoncha y con actitud enérgica. Una mujer apacible pero no por eso con menos carácter, acostumbrada a trabajar duro ya que su infancia la pasó al lado de sus padres que eran recolectores de aceituna en Jaén, donde entonces se conocía como el Corredor Verde con quilómetros y quilómetros de cultivo del olivo.

			Pero fue un verano de 1972 cuando mis padres se encontraron y desde aquel momento no se separaron jamás. Cuando me contaban cómo se conocieron y que mi nacimiento fue “por culpa” de ese viaje, siempre me decían sonriendo: —“Málaga tuvo la culpa hijo”.— Les encantaba bromear acerca de ese momento, pero jamás pedí detalles acerca de esa obvia intimidad a la que hacían referencia.

			Aquel año fue cuando mi padre Roger, decidió marcharse totalmente solo de vacaciones por Andalucía y tomarse medio año sabático. Muchas veces me había contado que mi abuelo podía llegar a ser muy exigente con él y la presión que ejercía en su vida había llegado a límites inaceptables para un cultivado hombre de 40 años. Como he dicho ya, se había comprometido a seguir con el negocio familiar, pero algo siempre lo empujaba a la lectura de aquellos libros tan antiguos que un día pasarían a ser míos.

			A la vuelta de su viaje, mi padre no llegó solo a casa, ni mucho menos. Llegó con esa preciosa andaluza que luego se convertiría en mi madre.

			Me viene a la memoria que cuando era muy pequeño y me sentaba en el regazo de mi padre, delante de la chimenea. Hacía cosas tan extrañas y absurdas, cómo leerme pasajes de poemas y relatos alquímicos de Geber o Lambsprinck (el primero en árabe y el segundo en alemán). Para mí sólo era poesía encriptada, pero me gustaba oír el sonido de su voz recitando sin cesar.
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